








































































































































































































































































































































































































PEDRO FIGARI 

feriar y el superior. Ahí mismo puede verse, por un 
lado, que es tanto más animal cuanto menos cons
ciente y, por otro lado, que es tanto más seleccionado 
cuanto más intelectivo. Si Berthelot hubiera podido 
llevar a cabo su intento de simplificación nutrinva, 
¡cuánto se habría modificado esa función que sirve 
de deleae a tantos y tantos! . . . Y si tal proceso 
se opera en las propias manifestaciones inferiores de 
emocionalidad vegetativa, animal, ¿podrá dejar de 
operarse en las superiores, o en los dominios racio
nales? Claro que no, desde que es precisamente su 
acción la que determina aquel proceso de transfor
maciones constantes, y la evolución estética es una 
consecuencia del mismo. 

Se ve así que la evolución empu¡a todo hacia la 
mayor intelectu.alización, todos los dominios men
tales. De lo pasional se va a lo sentimental, y de ahí 
a lo intelectual, a lo mtelectlvo-racional. Sólo la ilu
sión. que hizo considerar como una peculiaridad in
trínseca o extrínseca de las cosas su estetlClsmo o su 
inestencismo, ha podido motivar el desconocimiento 
de este fenómeno en todos sus grados, llegando a 
suponerse que la misma emoción estética es un sim
ple efecto de la percepción de las cosas bellas en sí. 
Esa ilusión no ha permitido disociar el fenómeno 
para considerarlo en sí mismo, y es de ese modo que 
las teorías se han referido a la supuesta causa eficien
te, objetiva, descuidando los efectos de relaciona
miento; pero aiSlada dicha modalidad de lo que le 
sirve de simple causa ocasional, puede verse que su 
evolución obedece a la misma ley de inrelectualiza
ci6n que acompafia todos los procesos de la actividad, 
tanto en la faz emocional como en la racional. Todos 
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los esteticismos tienden así a participar, cada vez 
más, del conocimiento. 

En la evoluciÓn general, las idealizaciones se se
leccionan a base de ideación, y las ideaciones se se lec~ 
donan a base de conocimiento. Si dentro de las for~ 
mas de idealización nuestro relacionamiento con el 
mundo exterior, en el proceso de adaptación, parece 
mantenerse en un campo arbitrario, no por eso deja 
de sentir el influjo de los progresos de la raoonali
zación, operándose así un ordenamiento, a medida 
que se recttfican nuestros juicios y se amplían. 
Como que la evolución se desarrolla sobre un fondo 
preexisrente, que es todo Jo que ha acumulado la 
inteligencia en cuanto a observaciones, a juicios y 
preJUlClOS, a usos más o menos recttfKados, y demás 
antecedentes. es siempre más fácil encontrar predis
posiciones para el acatamiento de lo ya consagrado, 
que para propioar reformas. Esa es la mfluencia del 
hábito, ese es el prest¡gio del pasado; pero puede 
verse, así mismo, que van transformándose, bajo la 
acción del conocimiento, las propias m9dalidades 
emocionales, como se transforman las prácticas so
ciales y políticas, y todo lo demás. 

Veamos ahora qué es el pasado, y cómo influye 
en la evoluciÓn estética. 

IV. EL PASADO 

Muchos son Jos que apagan todavía su sed de 
saber explorando el pasado; a muchos espíritus se 
les impone de tal manera la tradición, que una duda 
aceica de su autoridad o de su prestigio paréceles 
una irreverencia, cuando no una herejía. Para ellos, 
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la sabiduría de nuestros antepasados no puede ser 
sobrepujada. De ahí que sean tan pocos los que in
qmeren libremente sobre Jo tradicional, para saber 
lo que hay de aprovechable y de verdadero en esos 
antecedentes, y lo que hay de falso, para rectificar 
sus juicios. Entretanto que éstos se hallan espo
leados por la curiostdad y ]a duda, aquéllos viven 
petrificados, a veces, en un orden de Jdeas cuyo 
germen inspirador acaso data de los días más nebu
losos de la prehistoria. Para éstos, el progreso es una 
adversidad, y no pudiendo dar máquina atrás para 
reconstruir el pasado, protestan contra la evolución 
natural. Tamaño desvío, fruto de una falsa idealiza
ción retrospecttva, insana, que no deja ver las cosas 
como son, hace que se malogre el presente, que es 
el mayor bien posible y que, por lo demás, es. Este 
espeJismo, que nos muestra como superior la serie 
de "presentes pretéritos", tanto menos envidiables 
cuanto más lejanos, se ofrece, así mismo, para mu
chos, con una magia irresistible. 

De todo punto de vista, sin embargo, es más bien 
compasible que envidiable ese ''remotO' presente" que 
tocó vivir a nuestros antepasados. 

Los espíritus soñadores, como que están en plena 
adoración contemplativa de lo que fue, resultan 
molestados por toda audacia en el sentido de avance. 
Para ellos la vida no tendría sentido fuera de los 
relatos que susurran en sus oídos fascinados, y por 
más que sea leve ese susurro como el de una lejana 
arboleda, ellos, hiperestesiados, conciben todo eso 
poblado de seres fantásticos, imposibles como las 
vie¡as leyendas, como los cuentos de Perrault. En 
esos espíritus, es lo irreal, precisamente, lo que tiene 
encantos y sabor; lo demás es prosa vulgar y baja. 

[ 200 l 



ARTE, ESTÉTICA, IDEAL 

Eso es lo que hace del ensueño un valor prodigioso, 
y del arte aplicado a plasmar el ensueño una forma 
de arte superior e insuperable. Desde esa cumbre 
fantástica, todo resulta pequeño, aun lo más estima
ble y admirable. Este "vicio de conocimiento" es 
necesariamente de malas consecuenoas, todas a de
plorarse. 

Hasta los propios filósofos más eminentes se han 
dejado seducir y adormecer por la quimera tradiCio
nal, con ese nectar falaz, y miran el pasado como se 
miran los paraísos efímeros por los alucinados. El 
misterio, la irisada vaguedad gue envuelve el recuer
do de los tiempos pasados, hace muy fácil dejarse 
fascinar, y es así que, a costa exclusiva de nuestra 
propia Imaginación, vive aún con cierta holgura toda 
esa legión de dwses y semidtoses, que se forjó acaso 
con la Simple narración de las proezas que se atn
huyeron a los viejos héroes, los que ludan necesa
riamente más aún que nosotros, su parentesco con 
el antropmde. 

Los relatos de la tradlCión tienen dos causas por 
igual magnificativas el viejo hiperbolismo de nues
tros crédulos ascendientes, y nuestra predtsposición 
a enaltecer todo lo que se acerca a las fronteras de 
lo desconocido, como es lo pretérito. Todavía des-
lumbran los cantos de la epopeya homérica, quizá 
menos, no obstante, de lo que debieron deslumbrar 
a Homero, si Homero exiso.ó, las recitaciones de los 
rapsodas y aedas, que, a su vez, debieron ser más 
hiperbólicos que Homero respecto de las proezas fa
bulosas de sus respectivos héroes; todavía fascinan 
la vieja cítara ingenua y las primitivas flautas y 
siringas que inspirarían compasión al propio musi
castro actual. Para nuestros mismos antepasados de-
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bieron sonar dehdosamente, stn duda alguna, mas 
no tanto ni con tanta magia como lo suponemos 
en nuestras evocaciones generosas, superlativas, des~ 
bordan tes. 

Nuestros emocionales y los propios filósofos se 
stenten atraídos aún por el encanto de la leyenda 
que les hace ver los sucesos más insigmftcantes 
como cosas prodigiosas, aureoladas con destellos 
mulncolores. Apenas se evocan, afluyen en tropel las 
imágenes retrospectivas, con zumbtdos de colmena 
¡Ay, qué desencanto si pudiéramos palpar aquellas 
realidades como palpamos las nuestras! Los gestos 
de los dwses y los héroes, y las propias sonnsas de 
las viejas heroínas, quizá nos hicieran desplomar de 
pura desilustón. Por lo demás, preciso es reconocer 
que h.1sta resulta irreverente pensar que no sonnen 
con iguales encantos nuestras exquisitas muJeres mo
dernas, y no obstante, con un aturdtmtento Inexcu
sable, envJdtarnos las de nuestros antepasados que, 
ele nmgun punto de vtsta pudteron ser meJor~s, co
mo no sea por efecto de nuestra propta ofuscación. 

Por un V1C10 de conocimiento, todo lo que es 
añoso se transftgura a nuestra mirada, tomando con
tornos de proeza mtrífica, seductora, pasmosa. Por 
un fenómeno de anamorfosis, al evocar lo viejo. con 
tener tan acentuada la fob1a de la veJeZ propia, lo 
vemos rejuvenecido, hermoseado, rozagante, agracia
do, prifo, o bien trasmutado en grandeza y majes
tad, si se trata de apreciar su importancia, y asi es 
que cualquier suceso antiguo se nos ofrece agigan
tado. Si una catástrofe como la del ''Titamc". que 
apenas mereció algunas crónicas fugaces en nues
tros días, se hubiera producido en la ant1guedad, su 
relato habría llegado hasta nosotros con perfiles de 
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fábula, y figuraría, con el mejor título, por otra 
parte, en los propios fastos de la mitología. 

Esa veta inagotable de la evocación magmficente 
que tanto ha preocupado a los pintores, poetas y 
escultores, deb1ó ser b1en pobre en sus comienzos, 
pero el hombre, a quien le es tan grato el soñar, no 
se da cuenta de que al hacerlo vive autofágKamente, 
esto es, de su propia fantasía, y menosprecia la reali
dad, en la cual hay tanto que aprender, que estimar 
y que admirar. En pos del mísero sueño hlaz, se 
deja de lado la que er, que, "por el solo hecho de 
ser", resulta incomparable, y se prefteren los ecos 
de lo que fue, lo que por fuerza tuvo que ser infe
rior . Sr oyéramos al dws Pan y a Orfeo mismo, ya 
sabríamos lo que es decepción y aburrimiento 

Subyugados por la leyenda, encandilados por sus 
relatos acerca de reahdades que debieron ser tns
tes, si se las parangona con la nuestra; cautivados 
por el crepitar de las lucubracwnes poetlzantes, des
medidas, más que por el conocrmiento de la reali
dad que las ha engendrado, hasta se llegó a pensar 
que los artistas que han plasmado esos prod1g10s, 
realizaron la obra magna de arte y de belleza; no 
obstante, st pudtéramos observar el ongen de tan
to ditirambo, se distparían las aureolas de los dwses 
y los héroes, de igual modo que se apagarían los 
balbuceos de las vrejas flautas y los flébrles sones 
de las celebradas cítaras, ante los acordes vtbrantes 
de nuestras bandas Intlitares. Esas rehqutas maravi
llosas del pasado son obra exclusiva de nuestra Ima
ginación. 

Dice N1erzsche "La apariencia dcl mundo de 
los sueños, en cuya producción es cada hombre ar
tista, es la presupostoón de todo arte plástiCo, y 
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también, como veremos, de una parte importante 
de la poesía". I 

La comprensión de esta realidad, que sólo rige 
para las modalidades emocionales, pierde su fuerza 
cuando declara que por ellas se hace la vida posible, 
y digna de ser vivida. Esto significa negar el pro· 
greso y las evidencias más esplendentes de la evolu· 
ción, no ya los halagos y promesas mcomparables 
del conocimiento. 

Nietzsche se nos presenta aquí como un soñador 
prendado de las leyendas pretéritas. más bien que 
como un filósofo. Atraído y dominado por ideali
zaciones evocativas, exaltantes del más remoto pasa
do, al razonar bajo tal sugestión, otorga prestigios 
extraordmarios, que no tuvo jamás la realidad, fuera 
de nuestros propios desvaríos, de un optimismo in~ 
voluttvo, superlanvo, quiménco, casi delirante. Esa 
preemmenoa que se pretende adjudiCar a lo viejo 
sobre lo nuevo, es fruto de una llusión que se dtsipa
rta de mmed~ato apenas nos pudtéramos poner en 
contacto con aquella realidad. Esto, felizmente, es 
Imposible. Lo dionisíaco y lo apolíneo que destellan 
en nuestra imaginaCión preñada de evocacwnes 
exorbitantes, nos desengañarían por completo apenas 
pudtéramos despojarlos de nuestros prop10s concur
sos psiqmcos. 

La naturaleza, en lo antiguo, debió ser como ahora, 
poco más o menos. Se requieren muchos oentos de 
siglos para que se opere en el planeta un cambio 
sensible, y en lo que atañe a la humanidad es tanto 
lo que se ha transformado, sin embargo, que el hom· 
bre moderno resultaría un dios, más bien que un 

1 F N1etzsche: El ortgen de la tragedta, pág 25, v c. 
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semidios, en el obscurantismo de la antigüedad, que 
tanto nos ofusca. Frente a un sabio de nuestros días, 
todos los dioses olímpicos resultarían pigmeos, de
plorables p1gmeos; no obstante, nosotros miramos 
a los prohombres modernos como a simples mor
tales, en tanto que deificamos a aquellos otros más 
atrasados, conobténdolos como seres ultraterrenos, 
prodigiosos, acaso inmortales. ¡Oh, qué triste papel 
harían hoy día! 

Tal desconocimiento es una de las causas del 
error que campea en todo lo que se refiere al arte 
y a la estética. La preeminencia que tiene aún a 
nuestros ojos lo fantástico, el ensueño sobre la rea
lidad insustitmble, y sobre el conocimiento, ha en
gendrado tantos falsos jmcios cuanto leemos y oímos 
todos los días a propÓsito de tan mteresantes asuntos. 
Es tal el desconocimtento que reina sobre todo esto, 
que nosotros imagmamos un empíreo especial y 
más aureolado, donde están reumdos los. genios plás
ticos y los demás cultores de las "bellas arres", re
legando a un segundo plano el s1t1o donde acam
pan, si acaso, los genios que más hiCieron por la hu
manidad, en las demás líneas de la actividad general. 
Y este orden de ideas es el que nnpera entre los 
intelectuales, precisamente, porque en vez de ajus
tarse a la realidad, tomando ese "la" para razonar, 
deJan correr sus cerebracwnes en el sentido de las 
fantasías más arbitrarias. 

Si fuera posible justipreciar el daño que tal des
conocimiento ha causado a la humanidad, nos espan
tarían los resultados. Esa antiguedad, cuyos perso
najes nos hacen conocer y admirar desde la escuela 
como tan extraordinar10s, no tienen otro mérito que 
el de haber nacido antes, haciendo, por su parte, lo 
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que pudieron, con arreglo a los recursos de su ti e m
po, siempre más limitados e inferiores que los ac
tuales, como hacen nuestras eminencias con arreglo 
a los recursos de actua!Jdad, que, en cuanto a lo 
demás, son más dtgnos de la primorosa ironía de nues
tros modernos Juvenales, que de las apologías alti
sonantes, de los panegíricos descomunales y campa
nudos, casi divinizantes que se les espetan todavía. 

Por fortuna, la evolución opera su obra, aun 
cuando yerren los pensadores especulativos, y es así 
que la recnficación se realiza a veces antes en el 
orden de los hechos que en el de las ideas Es que 
por debajo de Jos tomos de lucubraC!Ón filosófica 
está el instinto, que sólo trata de asimilar lo que 
conviene al hombre, y deja correr las disertaciones. 
Ese pasado, a med1da que se le conoce, va perdiendo 
todo su prestigio, por el lado de lo prod1g10so, al 
prop1o ttempo que lo reconqUista, puede deorse, co~ 
mo un esfuerzo paciente. perseverante, tenaz, de ca
rácter genuinamente biológiCo, para producir lo mls
mo que menospreciamos: el preJente. Ese pasado, tal 
como se encaró por los devaneos de ideahzaoón ar
bttrarta que inspiró un desconocimiento, resulta así 
decepcionante, con ser magnífico. Todas esas dt.vaga
ciones de un htperbolismo casi deificante se truecan, 
por obra de la cultura científlca, en un verd;¡dero 
atentado, en la más irreverente de las caricaturas. 
Todos los dioses y los héroes de la antigüedad re
sultan, de este modo, personajes de sainete, por más 
que, en realidad, sean nuestros antepasados, vale 
deor, el "puenre" por el que llegamos a d1sfrutar 
de los beneficios de la vida, y en ese carácter, sí, 
d1gnos de todo nuestro respeto, cuando no lo fueran 
de nuestra gratitud. 
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Y es preciso ver cómo defienden los soñadores 
ese reino ilusorio de la fábula, en el que sueltan su 
imagmación a explayarse con tanto personaJe fan~ 
tástico. Se han encariñado de tal manera con todo 
eso, están de t<1l modo identificados con ese mundo 
quunerico, que se les antoJa pensar que fuera de él 
mueren la inspiracion y la belleza, al mismo tiempo 
que la investigacwn va abriendo otros surcos más 
hondos y feraces para la propia poesía, para el pro
piO ensueño. 

Todavía nos senttmos atraidos por las sugestmnes 
del relato tradioonal maravilloso, como guardarnos 
en el alma con cierto cmdado y hasta con cierto te~ 
mor, lo que se nos ha contado de extraordmano en 
la niñez, todo eso que por un lado nos hace reir y 
por el otro nos estremece, en nuestros prop1os deli~ 
quws de la edad madura. Todavía influyen en nues
tro espíntu las espeluznantes hazañas y añagazas de 
los viejos d1oses; todavía admitimos que pueda haber 
algo de verdad en las más mverosímiles proezas de 
los viejos héroes, y. al evocarlas, una mueca dúplice 
se diseña en nuestro semblante. que refleja !J. frm~ 
c1on con que se rememora el gesto supenor de los 
que pueden pertenecer a nuestra ilustre fantistica 
prosapia, y el dejo de abandono y de desdén que nos 
inspira, al propto tiempo, el razonar. No sabemos, 
en fm, a que atenernos Aunque en las paoentes in~ 
vestigacwnes realizadas no se ha encontrado un 
solo hueso, una sola reliquia, un solo documento de 
excepoon, despoblados asi de lo sobrenatural los 
tiempos fabulosos, amamos el prodigio todavÍJ, y 
los soñadores oerran los OJOS para no perder sus 
ilusiones, escandalizados por tanta prosa como ex~ 
hiben, a su imaginación ofuscada, los pobres mora~ 
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dores de cavernas, nuestros vulgares y velludos ante
pasados de carne y hueso. Esos sí, de hueso y carne. 
10h, amamos por demás el ensueño mirífico to

davía 1 Siempre es excesivo, por otra parte, este apego 
incondicional a la quimera. 

Para muchos espíritus, aun en nuestros días, la 
realidad y la verdad se ofrecen como elementos in
feriores, cuando no adversos. Por más que esto im
plique un contrasentido fundamental, desde que so
mos obra de la realidad y VIVimos delltro de ella, si 
bien como tributarios, también con un envidiable se
ñorío; y, aun cuando no nos es dado siquiera imagi
nar nuestra existencia fuera de ella, tememos que se 
pterda esa "poesía de la vida'", ese mundo de fanta
sías, como si fuera meJor tan exagerado desconoci
mtento, que el conocimiento mismo. 

Será siempre útil reconocer que vale más la buena 
prosa que la mala poesía, esa que vive en el verso 
y fuera del verso de la idealizaC!Ón arbitraria, la que 
va cediendo su puesto al conocimiento, a la racio~ 
nahdad, a la verdad, que es el culto de la realidad. 
Hay extensiones infmitas también de poesía donde 
inspuarse en los márgenes de la bwlogía, de la cos
mología, de la geología, de la citología, de la as
tronomía. Hay donde soñar, fuera de la fábula 
mitológica, infantil, foqada en plenas tinieblas; hay 
como soñar, aun despiertos, en esos dominios menos 
falaces, y no por eso menos sugestivos y sorpren
dentes 

Si el pasado es inmutable, cambia, no obstante, 
la manera de considerarlo; pero no es por el en~ 
sueño que se opera este cambio, sino por la ideaoón 
escrutadora, esa misma evolución tan lenta que se 
observa en las propias arres evocadoras del pasado. 
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Sm ello no se modificarían las formas soñadoras. 
Quedarían definitivamente cristalizadas. 

Del pasado no queda más que la realidad presen
te, fuera de los relatos que a él se refieren, y por 
obtd. del co.oocimiento vamos ampliando la canden· 
cía acerca de los bienes más positivos y estimables 
de la vida, así que se d1s1pan los misterios, así que 
lo extraordinario cede a lo real. 

No es el ensueño, pues, lo que más hace apreciar 
la existenoa, m lo que guía la evolución: es el ra
ciocimo. 

V. LA EVOLUCIÓN ESTÉTICA ES UNA 

CONSECUENCIA DE LA EVOLUCIÓN GENERAL 

la modalidad estética sigue la suerte de la evolu · 
oón general. En ese mmenso laboratorio de cerebra· 
ciones en que la especie brega en pro de sí misma, 
la mamfestación estética se va perfilando indefecti
blemente en el sent1do de lo que mejor cuadra a su 
interés, el que, por causas orgánicas, le parece ser 
algo extraordinario y superior. De ese perenne labo
rear, en el que cada uno piensa estar en lo cierto; 
de ese choque de ideas y aspiraciones y actos surge 
la línea evolutiva, como una resultante que se im
pone, porque es obra de expenmentación y de co
nocimiento. En esa obra constante, en que se agitan 
las facultades del hombre para mejor adaptarse a la 
realidad, donde las mtenciones íntimas individuales 
resultan impenetrables, en el detalle, porque se 
desarrollan a la sombra de la caja craneana, sólo se 
advierte el efecto del esfuerzo, y en cuanto a éste, 
nunca se manihesta más proficuo que cuando señala 
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una orientacJon positiva, explotable, aprovechable, 
una verdad, en fm. 

En medio de las rutinas que aprisionan y de las 
timideces que cohiben, surge a veces preemmente el 
pensamiento que se cierne por entre la maraña de 
cerebraciones de bajo vuelo, e 1mpone defimtiva· 
mente su acción cognoscitiva como "lo útil más útil" 
para los fines del hombre y de la especie. Todos, 
sm excepoón, le tributamos vasallaje a la verdad, 
inclusos los soñadores, y en ese proceso nacen nuevas 
formas ideadoras que propician nuevas mamfesta· 
oones estéticas. 

Si para los que son incapaces de columbrar las 
proyecciones de una conquista científica, no es obra 
bella una induccwn, una síntesis, una teoría. una hi
pótesis, no ya el haber concretado una verdad colo· 
sal como la esfericidad de la tierra, verbigracia, o la 
existencia y la acción de la célula en la v1da orgá
mca, y reinan aún con supremacía en sus cerebros 
calenturientos la vaguedad del ensueño, las ¡deahda· 
des fantásticas, las sugestwnes evocadoras, no es sen
sato negar la superiondad de las formas mtelectivas 
de la racionahdad dominadora. Por algo es que hay 
investigadores que llegan hasta olvidarse de sí mis· 
mos, en su afán de concretar una nueva verdad. 

Los que se recluyen en un laboratorio, no deter
mman su conducta, según se cree. en v1sra de las 
seducoones de la nombradía o de los halagos de la 
gratitud humana, con lo cual se hallarían burlados, 
sino conducidos por el placer instintivo de aclarar 
un misterio, lo cual s1empre resulta de v1vo interés. 
Es, en otra escala, el miSmo incentivo que amma 
a los pesqmsantes hábdes cuando se conttaen a 
desenredar un drama complicado, con peligro y sa · 
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crificio, a veces, de sí mismos. Si no fuera así, no 
habría cómo excusar la mgratttud humana, ni có
mo explicarse la sabiduría de los sabios. 

El mstinto se advrerte indefectiblemente en todo 
acto humano. Quizá esto pueda escandalizar a los 
sentimentales, y tal vez más que a nadie, a los mis
mos que se sorprenden todavía, después de veinte 
s1glos, de que Jesús se sacnfiCara para redimir a sus 
semejantes en cumplimtento de una misión divina, 
a su entender, y por lo mismo conminatoria, puesto 
que con los dioses, siempre protervos, no hay otro 
remedio que obedecer ciegamente. 

Ese instinto feraz es el que guía al hombre, lo 
mismo que al insecto, hacia sus mejores vías de 
adaptación. En ese perpetuo laborío de cerebraciones, 
donde pululan a toda hora los ensueños y los ra
ciocinios, azuzados, unos y otros, por el afán de ga
ranur el organismo y de mejorar su condición, es 
donde se forja la emancipaCión del espíritu que ha 
de engendrar las formas, cada vez más superiores, 
del estetiCismo y la belleza. Se comprende que al 
reformarse el hombre por este esfuerzo no interrum
pido, vaya cerebrando, poco a poco, con esponta
neidad en los senderos mismos que recorre la evolu
ción, su propia evolución. St así no fuera, no tendría 
sentido el mterminable batallar humano. 

Lo que nos confunde es el culto inconsrderado a 
las preocupaciones de nuestra ascendencia, las que 
centellean aún en el fondo de nosotros mismos y 
nos fascman Podría decuse que marchamos hacia 
adelante con la mirada vuelta arrás. 

Tanto el arte, como las propias modalidades es
téticas, tienden cada vez más resueltamente a asumir 
formas rac10nales Sr observamos el proceso evolu-
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uva, veremos que el hombre racionaliza cada vez 
más sus medios de acción, tratando de ceñir su acti
vtdad artística a la mejor satisfacción de sus nece
sidades más positivas. Aunque parezca una prosaica 
paradoja esta afirmación, minados como estamos 
aún por lo miraJes de un romanticismo línea que 
ha hecho desconocer al hombre las realidades más 
evidentes. apenas nos detengamos a examinar lo que 
ocurre, advertiremos que el arte, como el esteticis
mo, tienden, invariablemente, '!- asumir formas con
gruentes con los dictados de la razón, que coloca 
por debajo de toda la hojarasca de falsas idealiZaClO· 
nes, en un terreno más sólido, las exigencias ins
tintivas de mejoramiento efectivo; pero no es menos 
cierto que si la mentalidad general se afirmara re
sueltamente en este terreno, sería mucho más fácil 
evolucionar. Es todavía mucha la pólvora que se in
vierte en sal vas. 

En el vasto escenario en que se desenvuelve la ac
tividad general, que miramos a través de m!l clasi
ficaciones consagradas en nuestra mente, todas con
vencionales, y artiftciosas por lo m1smo, por más 
que nos confundan nuestras prop1as elucubraciones 
declamatorias, y por más que nos hallemos tan incli
nados a lo maravilloso, no por eso dejan de prepon
derar, guiadas por el mstinto, las formas racwnales, 
ni dejan de labrar sobre ese caos ilusorio una respe
table cantidad de verdades pos1tivas que guían al 
hombre, como guían los faros al navegante, y de 
ellas se sirve el sofiador mismo. El propio ensueño 
se pondera de este modo, y marca el paso en la evo
luCIÓn, aunque sea refunfuñando. 

La modalidad estética, como una consecuencia de 
este proceso general, va incorporando así los concur-
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sos del saber, Es cierto que no todos pueden asimilar 
de igual manera; pero no lo es menos que todos 
astmilan. 

En las formas racionales la evolución tiende a 
perfilarse resueltamente en el sentido del conoci
miento, en tanto que en las emocmnales el conocí~ 
miento se aprovecha con menos deostón. Si en las 
primeras las ideaciones ofrecen un margen residual 
de idealizaciones, en las últimas son margmales, al 
contrario, las ideaciones cognoscitivas, prevaleciendo 
el ensueño como asunto primordial, capital. Y es 
tan embriagante el ensueño, que parece superior. 
Tanto es así, que han quedado excluidas del remo 
de la belleza, en el concepto de los propios filóso
fos, las obras científicas , Por qué no es bella la 
obra del entomólogo, que descubre, por ejemplo, la 
admtrable orgamzación colectiva termitaria; la del 
biólogo, que descubre los íntimos secretos de b 
vid<1; la del paleontólogo, que reconstruye una espe
cia extmguida? . . . ¿Acaso porque es más seria, 
más grande, más intensa, más útil y conceptuosa? 

Pero. a pesar de esa arbitraria exclustón, en la 
cultura humana nenden indefectiblemente a prepon
derar las formas racmnales sobre las emotivas, así 
como las emotivas superiores, más racionalizadas, 
sobre las inferiores A med1da que el hombre se m
forma, integra con mayor concurso de raciocinios 
sus funciones mentales, y su concepto del esteticis~ 
mo y la belleza emocional se va transformando. Si 
las cerebraciones idealizadoras van construyendo por 
su parte nuevos órdenes de esteticismo y nuevos 
conceptos de la belleza, a base emocional, cada vez 
superwr, eso es debido a que esas mismas ideali
zaciones van asimilando racionalidad, y así se acen-
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túa progresivamente la Jínea ascendente mtelectiva, 
superior. Si se examina lo que ocurre en la poesía, 
en la literatura, en las mismas artes plástiCas, y en 
la música, no ya en la arquitectura, se verá que 
todas van evolucionando hacia la racionahdad. 

Así como el esteticismo y la belleza emooonal 
se caracterizan por su integración evocauva, el este· 
ticismo y la belleza racional se caractenzan por su 
integración admirativa. En el primer caso cerebra
mos mdolentemente, dejando correr nuestros pensa
mientos a manera de camalote, en tanto que en el 
otro orden estético estamos compelidos a cerebrar 
activamente, poniendo a contribución nuestro razo
namtento con la mayor diligencta. En el primer 
caso, vivimos del pasado, usufructuando las imáge
nes acumuladas por la tradición, y en el otro, vamos 
penetrando en un orden de ideas más preciso y con
creto, que requiere la acucia de nuestras facultades 
en vigilia. 

Se habla, por ejemplo, de la belleza helénica co
mo de un arquetipo de belleza, stn advertir que las 
obras antiguas se nos ofrecen idea!tzadas por su pro
pia antiguedad, vale decu, por la evocaoón. Sin 
embargo, si un escultor de nuestros días exhibiera 
como proptas las mejores esculturas de Fidias o de 
Praxíteles, de mirada ausente, en un mármol que 
llevara el sello del buril moderno, por oetto que 
no nos parecerían bellas, tan bellas por lo menos. 
Miguel Angel, que comprendió el valor de ese ele
mento, enterró una de sus esculturas para que pare
ciera antigua, seguro de que así habría de apreciarse 
más. Esto que vemos a cada paso, ese prestigio que 
tiene en nuestra mentalidad todo lo que es annguo, 
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demuestra que las formas de la belleza emocional 
requieren forzosamente el concurso de la evocacwn. 

La belleza racional, que es la máxima belleza, no 
exige esto m ninguna otra ficción para imponerse. 
Al contrario, resulta tanto más intensa cuanto más 
agudeza alcance nuestra ideación mtelectiva para 
analizarla, mientras que la otra es tanto más intensa 
cuanto más nos hace soñar, y evocar, y dtvagar en 
un estado de baja conClencia, la cual otorga una ma
yor hbertad a nuestras cerebraciones íntimas, de 
cepa tradicional. Para deleitarse con las grandes in
ducciones del genio humano, huelgan la fteción y el 
ensueño. Basta razonar. 

Del esfuerzo aplicado en todos los campos de la 
.tdea y de la acción, nace el progreso, que, en defi
nitiva, es obra de conocimiento. Con esto se va 
emanC!pando el hombre de las trabas que le opo
nían sus propios errores, sus propios fantasmas, para 
adaptarse a su ambiente, y así va abriendo sus cere
braciones, cada vez más espontáneas en su consorcio 
con la naturaleza; así va floreciendo progresivamen
te el esteticismo, un estencismo cada vez más inte
lectivo y superior. Todos. en procura del bien•star 
humano, van tej1endo de una u otra manera el pro
greso en la tela cerebral, pero no son Igualmente 
ef1caces los diversos aportes y concursos, como se 
verá. 

VI. INFLUENCIA DEL ARTE EN LA 
EVOLUCIÓN ESTÉTICA 

Si bien no es la forma de expresión algo substan
cial, es preciso reconocer que la actividad, en todas 
sus formas, gira necesariamente alrededor de los re-
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cursos de que se dispone para la acción. De este mo
do es que nuestra cerebralidad queda, por lo común, 
estrechada dentro de los limites del recurso de que 
nos podemos valer más fácilmente, y encaramos así 
nuestras observaciones y nuestro esfuerzo de ese 
punto de VIsta, no porque no nos sea dado hacerlo 
en otro sentido, sino porque se establece una espe· 
Clalización, un hábito, puede decirse, una rutma que 
esdav1za. 

Se comprende que, al actuar, cada cual encamtne 
su esfuerzo de ral modo que pueda ser utihzado por 
los recursos que emplea. El pintor, el escultor, el 
arquitecto, el poeta, el músico, el dramaturgo, el 
investigador científico, etc., todos, si acaso se ocupan, 
por vía de excepción, de alguna modahdad extraña 
a su arte, la regla es que orienten su observación y 
su esfuerzo en un sentido tal que les sea poSible 
uulizarlos dentro de los recursos de acción de que 
disponen. Por lo menos, en tal dirección es que de· 
terminan su acción fundamentaL Es tan difícil que 
un músico se aplique a las ciencias naturales, ver
bigracia, como que un naturalista se ded1que a con
siderar un paisaje del punto de vista de sus lineas 
y armonías, y si lo hacen, cada cual tratará princi~ 
palmente de aprovechar todo aquello que le sirva 
para dar ensanche a sus medios normales de acción. 
Así, por ejemplo, el escultor sueco Carlos Millés se 
mteresó en cuestiones paleontológicas, pero lo hizo 
para mejor concebir y esculpir su admirable grupo 
de plesiosaurios, y no para aplicar sus observacwnes, 
verbigracia, a los fines de la biología. Es frecuente, 
por lo demás, que los pintores y escultores estudien 
anatomía, pero esto lo hacen solamente para asimi~ 
lar todo aquello que puede ser utilizado en sus res-
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pectivos dominios artísticos. Tanto es así, que los 
críticos y maestros del arte plástica aconsejan que 
después de haber estudiado, se olvtden de lo que 
han aprendido, a fin de que no trasctenda el cono
cimiento Científico, dommante, en sus obras, lo que 
supondría en asuntos de carácter emooonal una 
antipática petulancia, por lo cual deben hacer de 
modo que sólo les sirva dicho estudio para los fines 
convenoonales de su arte genuinamente evocador. 
De igual modo, si bien en un sent1do opuesto, sin 
embargo, los naturahstas se ocupan tambtén en mo
delar, en dibujar y acuarelar, pero lo hacen con un 
propósito enteramente distinto al de los escultores 
y pintores, es decir, en un sentido documental, para 
fijar un antecedente, para conocer, no para evocar 
y provocar ensueños inebriantes. 

Se ve, pues, por un lado, que cada serie de esfuer
zos se encamma de distinto modo en la evolución, 
dado que lo hace con arreglo a los medios ordinarios 
de que echa mano para actuar, y, por el otro, que, 
según sean dtchos recursos de acción, así será la ín
dole de los esteticismos que fomenta y que tiende a 
fomentar. Para verlo mejor, echemos una rápida 
mirada sobre las líneas más generales de la acción 
total artística: 

Las artes plásticas y la música 

Las artes plásticas y la música, aplicadas princi
palmente a concretar estados emooonales, vtven de 
la evocación. Es que la escultura y la pintura, en 
todos sus manifestaciones y variedades, como la mú
sica, cuentan con recursos de acción restringidos, 
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que no permiten innovar, por más que puedan asimi
lar, dentro de cierta medida, las conquistas que se 
operan. Ellas viven esencialmente del pasado, pues, 
por medio de la evocactón. Nt el claroscuro, ni el 
color, ni el sonido inarticulado pueden plasmar con
ceptos de avance: y si asimilan las conquistas que 
se realizan, concurriendo así a su divulgación, no 
son bastantes para concretarlas por sí mismas, ni 
para tomar iniciativas en el sentido de la renova
CIÓn, de la rectificación, del conocimiento. Por eso 
es que estos artistas, al observar la naturaleza, no 
lo hacen, como ya dtjimos, con el propóSito de co
nocerla en su faz objetiva, substancial, sino más bien 
buscando en ella "inspuaciones", dentro del domi
nio idealizador, que les permitan emocionarse y 
emocionar por el ensueño. 

A estos artistas poco les interesa --dentro de las 
exigencias de su arte, naturalmente- el conoci
miento de la realidad, en su esencia, ni el provecho 
que de ello pueda reportar el hombre o la especie. 
Por tal razón, así como por haiiarse tan descono~ 
ctda la naturaleza íntima del arte y la estética, dt
cen frecuentemente que el arte no tiene fronteras, 
como si el hombre, por su arte, pud1era excepcio
narse de la ley común por la emoción; y dado que 
ellos, como magos, pueden trocar en "belleza" cual~ 
quier cosa, no se detienen a observar la realidad 
más que de un punto de vista convencional, que les 
permite vibrar y hacer vibrar a los demás con sus 
propios ensueños. 

Para verlo más claro, tomemos, por vía de ejem
plo, las escenas de una guerra, las de una epidemia, 
o bien las del comercio de esclavos. Si estos asuntos, 
más que dantescos, fueran explotados por la escul-
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tura, la pintura. o la música, estas formas arttsncas 
no podrían hacer más que librar a la cerebraciones 
de los terceros las emooones que esos horribles cua
dros produjeron en la psiquis del arttsta, en tanto 
que el arte literario, o poético, o científtco, podrían 
msinuarse más en la mente, presentando esa misma 
realidad bajo aspectos diversos, y aun podrían ex
plicar las causas generadoras de esos males y exce
sos de crueldad salva¡e, proponiendo los medios de 
prevenirlos o de reprimirlos. 

El pintor, el escultor o el músico que quisieran 
exponer el estado psíquico que engendra una de esas 
escenas, tendrían que limitarse a la manifestación de 
su propio sentir, dentro de un plan personal más o 
menos arbitrario, sm expresar las causas que lo de
terminan, y despreocupados de los preventivos o re
med10s Es ésta, como se ve, una forma pstcológica 
personal, docwnental, si se qwere, pero stempre In
completa y pasiva. El cuadro, estatua o poema mu
sical, desde luego, dejarían indiferentes a los incultos 
y a los crueles, es decir, a los mismos sobre quienes 
es más preciso actuar, en tanto que el escritor, a la 
vez que exhibe su propia emoción, puede expresar 
algo más, esto es, todo lo que se le ocurra, los juicios 
y comentarios que le sugiere tal flagelo o tal acto 
de barbane, e incitar a que se aphque el correctivo 
conveniente. Es, pues, una forma de acción más 
completa y eficaz, por cuanto divulga también, e 
instruye. 

Dentro de la música y el arte plástica, no hay re
cursos para cooperar en la evolución en un sentido 
innovador: sólo hay recursos de exposición, limitados. 

Cualquier asunto moral, inmoral o indiferente a 
la moral; cualquier asunto que tenga o no tenga in-
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terés para el hombre y la sociedad, sirve y puede 
servir para emocionar en el campo sentimental, soña
dor, evocacivo. Cuantos más artiflClOS permita utilizar 
una escena, un prusa je, un estado psíquico o un as
pecto cualquiera de la naturaleza, es asunto de mayor 
interés para el artista emocional, dado que más in· 
tensamente vibrará éste y hará vibrar a los demás. 
La precisión, lo geométrico, lo estricto resulta inesté
tico del punto de vista emotivo, por cuanto no nos 
permite divagar en el campo de la evocactón soña
dora. 

Dio cuenta la prensa, últimamente, de que un es
cultor japonés había esculpido su propio retrato en 
madera con tal prolijidad, que al compararse el 
original con la escultura, se dijo, no se perc1bía nin
guna diferencia. El cronista aseveraba que había sido 
tal la minuciosidad del artista, que no sólo puso a 
la estatua OJOS de vidrios enteramente "iguales" a 
los suyos, sino que la había dotado también de una 
cabellera perfecta. Para el caso, nada nos importa 
averiguar si es o no exacta la not1cia, puesto que de 
cualquier modo este antecedente s1rve para precisar 
mejor nuestras ideas sobre el asunto de que aquí 
tratamos. 

Esta '·proeza" escultural -admitamos por un ins
tante que lo sea- nos permite ver que es impo. 
stble emocionar estéticamente, dentro de ese plan. 
Es de suponer que nadie dudará que, en vez de 
emocwnar de un modo estétiCo, la refenda escultura 
debe produm la rmpresión hilarante de un muñeco, 
tan nimia como ingeniosamente construído, antes 
que la de una bella obra de escultura supenor, de 
índole estética emocional, por cuanto es dtficil, si 
no unposible, que nos incite a soñar, a idealizar, 

[ 220 l 



ARTE, EST~TICA, IDEAL 

algo así, tan materializado; y bien: esto es realmente 
demostrauvo. 

Si un día se pudiera construir anafrodíticamente 
un ser viviente, completo, así, de un modo artificial, 
dotándolo de una semejanza perfecta con el ser hu
mano, al punto de ofrecer Igual complexión anató
mica, e iguales moda!tdades fisiológicas y psíquicas, 
los emooonales no podrían dejar de mirarlo como 
a un monstruo, por más que ruvwra formas apolí
neas y por más que cerebrara seráficamente. 

Los investigadores científicos, ellos, sí, harían su 
agosto; pero los demás verían en esa construcción 
algo de diabólico, que les impediría asociar estados 
psíqmcos espontáneos, o evocar en este sentido, has
ta que, fam!liarizados con tal maravilla de conoci
miento. se entrara en el campo de los relacionamien
tos ordinarios, se alejara en el tiempo, y pudiera esta 
obra de ingenio científico ser idealizada evocaova
mente por el ensueño. Los investigadores, sí, se 
aprestarían de Inmediato a deducir conclusiones uti
lizables en el terreno científico; pero los soñadores, 
para quienes esta conqwsta sigrufKaría derrumbar 
una buena parte de las idealidades de que viven, ten. 
drían que hacer un esfuerzo extraordinario para 
reparar el desperfecto que habría producido esa ma. 
ravilla en su psiquis sentimental, y no por eso de
jarían de hacerlo, como lo hacen stempre J.nte toda 
realidad, ante toda verdad que se conquista, a fm 
de quedar de nuevo habt!ttados para segutr soñando. 

Los escultores, pintores y músicos, confinados en 
el circuito emotivo, como se ve, tendrían que hacer 
una serie de gimnasias mentales preparatorias, para 
asimllar una conquista que desbarata sus idea!tda. 
des, e incorporarla a sus medios ordinarios de ac. 
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dón, a fin de recuperar el balanceo undívago del 
ensueño que adormece. 

Un prodigio como el que suponemos, no obstante, 
imphcaría abrir a nuestra maada el antro de uno 
de los más apasionantes misterios humanos. Si algún 
desconcierto pudiera producir un suceso tan instruc
tivo e interesante para los espíritus racionahzadores, 
tal desconcierto sólo se operaria en bs filas de los 
que aman la quimera, la ilusión embriagante más 
que la propia realidad. Para éstos se requiere el mis
terio, como elemento más impresionante y evocador. 
La plena luz de la evidenoa reduce considerable
mente su campo de acción. 

Del .punto de vista emooonal, nada es menos 
propicio que el conocimiento substancial, integral. 
Cierto que se exige, cada vez más, la complejidad en 
el concepto de la propia obra de arte emocional 
para qUe pueda sobrevivir a la frecuentación; 
pero también es cierto que sin un margen de miste
rio, la emoc1ón se desvanece. Esa misma compleji
dad tiene que mantenerse dentro de lineamientos 
vagos, imprecisos, porque apenas se precisan los 
hechos, cesa todo estado emocional. Lo matemático 
excluye el ensueño. Lo que conocemos, no es pro
picio para esta modalidad, y lo propio que frecuen
tamos demasiado, está expuesto a la prosa. Sólo a 
medida que se nos aleja en el recuerdo, puede tro
carse otra vez en asunto de evocación y de ensueño. 
Por eso es tan personal el esteticismo emotivo. Lo 
que para unos es un colmo de belleza, a veces, para 
otros es un colmo de insignificancia. 

Estas artes, contraídas a interpretar el pasado, a 
causa de sus medios naturales de acción, puesto que 
no pueden prescindir de lo evocatorio, según se ha 
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diCho, se nos ofrecen así como las más retardatarias 
en el proceso evolutivo; y no pueden sustraerse de 
la magmficación de los antecedentes tradicionales, 
en sus propios esfuerzos más conceptuosos, porque 
eso para ellas es esencial. Emerge de su naruraleza 
mlSma. La evocación es su razón de ser; fuera de 
ahf, sólo pueden concurrir como auxiliares de las 
otras ramas. 

Por eso es que se acude a lo antiguo, en busca de 
arquetipos de belleza, y por eso se aprecian ranto las 
más remotas pmruras y esculturas, así como los 
asuntos más primmvos, que deleitan incomparable
mente al cultor plástico o musiCal. No es peque
ño, sin embargo. el esfuerzo que se reqwere para 
saborear esos vieJOS lienzos bituminosos, ennegreCÍ· 
d~s, ahumados, que se ostentan como reliquias de be
lleza insuperable en los museos y galerías. No obs
tante, si nos diéramos cuenta de que ponemos de 
nuestra parte mucho más de lo que ·ponen esos do· 
cumentos históricos, para confraternizar estéticamen~ 
te; si advutiéramos que es preciso animarlos, como 
Prometeo a su arcilla, con el fuego de nuestras pro
.rias evocaciones, comprenderíamos que hay más de 
ilusiÓn que de realidad en esas formas de estetic1smo. 

Fuera del solJZ, pues, las artes plásticas, de igual 
modo que la música, desempeñan un papel pasivo en 
la evolución, dado que no cuentan con recursos pro~ 
pios de conquista y de renovam1ento. Viven principal
mente a expensas de la evocación, y el arsenal de la 
evocación es el pasado. Resulta así, que, por su misma 
índole, es de poca entidad su aporte en la evolución, 
que hace su mejor palanca del pensamiento domi
nador. 
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La arquitectura y las artes decorativas 

La arquitectura, esta rama cuya musa patronal se 
la concibe amamantando a las demás artes como 
la loba de la leyenda amamantaba a los fundadores 
de Roma, si tuviera algún abolengo materno, no es 
otro que el de la precedencia en el uempo. Si bien 
no es un arte emocional, es también pasiva. Toda
vía Jos expertos escudriñan y miden las vetus!J!s 
construcciones de la más lejana antiguedad, no como 
arqueólogos, naturalmente, sino pensando encontrar 
alli plasmada la belleza arquitectónica, inconmovible. 
Es así que se manifiesta su incapacidad congénita 
para el avance. Todavía se encarece la convemencia 
de mantener como prototipos estéticos irreemplaza
bles los órdenes de arquitectura más antiguos, -
no ya los más exóticos-, s1 bten han cambiado 
tanto las necesidades a que aquéllos respondieron, 
como si pudiese justificarse siquiera una construc
ción moderna dentro de moldes que antaño consul
taban necesidades pretéritas, hoy paracrónicas, si así 
puede decirse, y, por lo mismo, ausentes. 

Es tal, sin embargo, el espíritu conservador que 
predomina en esta rama artístiCa, que se tolera la 
imitación de Jo antiguo como algo d1gno de loa to· 
davía. Los propios secesionistas actuales aparecen 
así, ante los mismos profesionales que gozan de 
mayor reputación, como descarriados, porque han 
abandonado la vía que les trazó la antiguedad, la 
cual es, para ellos, lo mejor; más aún, lo inmejo~ 
rabie. El patrón clásico, según ellos, deberá regir de 
un modo eterno. 

No obstante, lógicamente, debería ser de tal ra· 
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cionaltdad el arte arquitectoruco, que no admitiera 
un solo vano inútil, dado que, en resumidas cuen
tas, es un contrasentido, si no tan abultado, sí tan 
incongruente, en pnncipío, como una habitación sm 
puerta de acceso. Pero la tdea de que el exterior es 
el asunto prmcipal en la obra arquitectónica, ha 
hecho olvidar los deberes más elementales, y se ha 
optado antes que por la vü racional, como funda
mental y superior, por la emotiva, desacertada, des
de que no es un arte destinado a emocionar, consa
grándose los vie¡os cánones clásicos, en la falsa in
teltgencia de que son siempre de oportunidad, no ya 
de que son insuperables. ¿Puede ser más evidente el 
conservatismo de la arquitectur:t' 

El concepto estético de una obra arquitectóniCa 
debe regirse, sin embargo, por una estricta adecua
ción ractonal del medw a la fmalidad, porque fuera 
de ahí no se jusciftea el esfuerzo. Este criterto es 
constante, aun cuando pueda y deba procederse de 
distintas maneras, en cada caso. Así, por ejemplo, 
si es absurdo sacriftcar las comodidades del interior 
a la fachada, cuando el fm prímordtal de la obra 
es la habitactón, no Jo es menos sacrificar la facha
da al interior, cuando aquel fin es de pura exterio
ridad, como ocurre, verbigracia, en las obras des ti
nadas al ornato. Fuera de esa subordinación, se 'cae 
en lo arbitrario. 

En este segundo caso, cuando se trata de arquitec
tura puramente decorativa, no deja de ser así mismo 
indicada la racionalidad, como criterio tnmutable, 
aunque entonces ella exiJa otra manera de encarar 
la obra. Así como un mueble debe responder nece
sariamente a su fin más directo, una construcción 
arquitectónica cualquiera, que no es en substancia 
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otra cosa que un gran mueble, debe ceñirse, en pri
mer término, a dar la más completa satisfacción a 
las necesidades que determinan la demanda. Resulta 
así que la arquitectura, en su faz decorativa, como 
todas las artes decorativas, está, ante todo, obligada 
a aJustar, a adaptar su esfuerzo de la mejor manera 
a su finalidad natural, que es, en definitiva, adecuar 
lo más y lo mejor posible el esfuerzo a la necesidad 
"creada". Se ve, pues, que no puede considerárselas 
como artes de avance. 

Tanto la arquitectura, en todas sus fases, como las 
artes decorativas, en cuanto a sus medios de acción, 
se encuentran en igual caso que la pintura y la 
escultura. Es también arte plástica. Lo que las dife
rencia es que éstas responden a necesidades más 
efect~vas que la simple exteriorización de estados 
psíquicos, y en tal sentido tienen un carácter menos 
arbitrario. 

Confinadas estas artes dentro de sus recursos plás
ticos de acción, no pueden tampoco concurrir a la 
acción innovadora. Sólo les es dado asimilar lo que 
se conquista dentro de otras ramas, más aptas para 
el conocimiento. El arquitecto y el decorador apli
can lo conocido a la satisfacción de exigencias ya 
creadas. :Esta es su órbita natural de acción, y es por 
eso que reina en ellas, como en pintura y escultura, 
un espíritu eminentemente conservador, cuando no 
reaccionario. Lo mismo que se plasman todavía las 
personificaciones mitológicas más prim1rivas, con vi
slbles tendencias retrógadas, hieráncas, se copian o 
se imitan también las construcciones de la antlgue
dad más remota, en la inteligencia de que ellas son 
inmejorables. No contando estas artes con recursos 
capaces de promover por sí mismas una renovación 
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en el campo de las ideas, ni en el de la actividad 
general, sólo pueden aprovechar el progreso que 
surge de orcos dominios de acción, el que refluye 
en estas ramas como en todas las demás en cuanto 
les sea dado asimilar, dentro de sus propios recursos. 
De ahí que sea casi un axioma entre los profesiona4 

les, que la belleza de lo antiguo no se puede ni se 
podrá jamás sobrepujar; de ahí que se pretenda 
mantener como arquetipos los más vetustos edificios, 
encaminados en otras rutas, para dar satisfacción a 
otras demandas, y los veamos así remedando aún lo 
más aftoso y anacrónico, en tanto que cambian radi
calmente, puede decirse, las necesidades y aspiracio
nes que el arquitecto y el decorador deberían satis
facer lo más directa y estrictamente que sea posible. 

Estas artes que, por su propia naturaleza, van a la 
zaga de los factores de avance, tratando de ajustar su 
acciÓn a las nuevas necesidades que crea el proceso 
general de la actividad humana, sin poder agregar 
nada por su propia cuenta, dado que su verdadera 
misión consiste en satisfacer incondicionalmente aque
llas demandas, aplicando todos los concursos que les 
brmdan las ramas de conocimiento, y adecuando lo 
más posible los recursos decorativos a ese mismo fin, 
como su más consciente forma de actuar; a estas artes, 
decíamos, a pesar de las resistencias que ofrece su ca
racterístico apego al pasado suntuoso, las vemos, no 
obstante, evolucionar hacia las nuevas orientaciones, 
y es así que los arquitectos y decoradores bajan de 
su estrado nobiliario, como los artistas plásticos y 
los músicos, para consagrarse a satisfacer las nuevas 
demandas cada menos suntuosas, por ser cada vez 
más positivas. Aun cuando el espíritu reaccionario 
encuentre aún, fuera de la pasividad de la multitud, 
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el estúnulo de los vencedores del oro y de los que 
creen, por cualquier motivo, que es menester dar 
pruebas de "amor al arte y a la belleza" en el sen
tido convencional y falso de la tradición, se opera 
un cambio sensible también en la faz arquitectural 
y decorativa, y vemos así a los más encumbrados 
profesionales modernos Interesados en alojar conve
nientemente al ínfúno obrero, con la misma dedica
CIÓn con que antes se ocupaban en alojar a los reyes 
y magnates, y a los dioses y sus ídolos, en palacios 
y catedrales. Entonces era ésa su misión capital. 

Todo lo que se ha avanzado en materia edilicla, en 
cuanto a ampliar los recursos de acción, se debe a la 
física. a la química, la mecánica, la higiene, etc. :E:stas 
son las ramas artísticas que han permitido a la arqui
tectura dirigirse hacia nuevos horizontes, modifican
do sus medios tradicionales de acción, y éstas y las 
demás ramas de investigación científica son las que 
han determinado las actuales direcciones de la ac
tividad general y las nuevas exigencias. Su progreso es 
debido, pues, a la asúnilación, la cual, por lo demás, 
está llffiitada dentro de la medida que les es dado 
colmar con sus elementos de acción plástica. 

Literatura, poesía y demás derivaciones 
del lenguaie: oratoria, teatro, etc. 

El hombre no cuenta con ningún medio de expre
sión más completo que el lenguaje. Es así que el lite
rato, el poeta, el dramaturgo, el orador, y todos los 
demás artistas que echan mano de este recurso más 
rico, están habilitados para encaminar sus observa
ciones con mayor libertad, como lo están, a la vez, 
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para concretar y emitir sus conceptos con largueza. 
Pueden, asi, pues, racionalizar su acción con mayor 
amplitud, tendiendo más fácilmente a encarar los 
relacionamientos del hombre con el mundo exterior 
y el psíquico de un modo más efectivo, Acostum
brados a dar más libre vuelo a sus cerebraciones 
intelectivas, están más predispuestos a idear en el or
den de avance, así como para asimilar, y aun para 
divulgar las conquistas que se operan, por lo cual 
reputamos a estas artes como más eficaces en la obra 
de la evolución general y, como consecuencia, en 
la evolución estética. Si las artes plásticas y la 
música tienen que ceñirse forzosamente a las formas 
evocativas, estas otras pueden también utilizar este 
filón, a la vez que cualquier otro, concurriendo a la 
cultura general, en todos los planos de la actividad. 

En las obras poéticas, lirerarias o teatrales, se ha
lla, a veces, un concepto realmente avancista, si bien 
es más fácil y más común, hay que reconocerlo, 
verlas consagradas al cuita emocional, en procura 
de un simple solaz; pero se advterte, así mismo, en 
este campo, una prediSpostción, día a día más acen
tuada, a racionalizar. Apenas ocurre una novedad 
en el dominio ctentífico, el arte poética, literaria y 
teatral trata de asimilarla, y luego la divulga. Tanto 
el poema, como la novela y el drama, y sus vanedades 
congéneres, aprovechan mucho más el conocimiento 
que se conqUista, para aumentar sus caudales, y de 
ahí que veamos evolucionar las formas estéticas en 
las letras de un modo bastante definido, sustrayén
dose así del campo puramente emotivo evocador, que 
antes fue para ellas también fundamental. 

El realismo, cada vez más pronunciado, que reve
lan estas artes, es un paso en la evolución sobre el 
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romanticismo, el sentimentalismo y el misticismo, por 
cuanto denota una preponderancia de ideaciones so
bre las viejas formas de franca idealización retros
pectiva, la que, por su propia afectación, nos va re
sultando de más en más trivial y, a veces, hasta 
empalagosa. 

La poesía, cuya utilidad se ha puesro en duda por 
algunos hombres de ciencia, en el falso concepto de 
que sólo luce oropeles, es una forma artistica desti
nada a fijar y a trasmitir conceptos, st bien imprecisos, 
tan complejos e intensos, que no pueden ser ex
puestos mejor en la forma llana de la prosa común, 
precisamente porque no son tangibles ni pueden ser 
sometidos estrechamente al análisis del escalpelo 
científico. No es ciencia; pero no por esto deja de 
prestar servicios a la acción humana en las propias 
vías del conocimiento si hay una orientación al ideal, 
si esos concepros, por indefinidos que sean, permi
ten al espíritu elevarse a un orden mental superior 
de aspiraciones. Con eso solo, ya ejerce una acción 
benéfica, estimulante y convergente con la de la 
cienc1a misma. 

El desdén de algunos hombres de ciencia con res
pecto a la poesía, ha romado como blanco la mala 
poesía, es decir, la que abusa de la sonoridad de las 
palabras, exenta de todo concepto, -vicio, este úl
timo, por demás frecuente también en las otras ra
mas a que nos hemos referido--; pero esos mismos 
simples anhelos vagos, las visiones, a veces las "ver
dades" que vislumbra el poeta, aunque no puede ex
plicarlas, representan un esfuerzo esnmable que no 
debe menospreciarse, fuera del caso en que nos ha
lláramos habilitados para establecer con fijeza que 
en ellas nada hay de aprovechable, nada de ideal 
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realizable, que es todo utopía; de otro modo no, por 
cuanto ese mismo aleteo hacia la verdad puede ser
vir para plantear o estimular, y aún para columbrar 
un nuevo orden de investigaciones a ensayarse, las 
que pueden ser de verdadero interés científico. No 
debemos olvidar que, en resumidas cuentas, ni un 
solo sabio hay que no tenga mucho que aprender, 
así como que tampoco hay un ignorante que no ten~ 
ga algo que ensefiar. ¿Qué se dirá, pues, del poeta, 
que es, a veces, un verdadero vidente? ¿Podría deses
timarse el concurso que prestan estos ardorosos traba
jadores de la idea, en cualquier órbita en que actúen, 
aun cuando sea en los propios dominios más margi
nales del conocimiento? 

No es preciso que se dirija la acción dentro de la 
vía francamente investiga torio- científica, para que 
puedan aportarse elementos favorables a la evolución 
en los dominios del pensamiento mismo. Así como 
Goethe vislumbra los horizontes del moderno mo
nismo, Shakespeare penetra en los misterios de la 
psicología morbosa y Baudelaire percibe los fenó
menos de la audición coloreada. :Bstas y muchas 
otras intuiciones geniales, acaso han preparado o 
contribuído a estimular las propias investigaciones 
científicas, en estos campos aún no iluminados por 
la ciencia misma, si bien explorados hoy día en vías 
más promisoras de esclarecimiento. El poeta y el li
terato son los que se acercan más al investigador 
científtco. 

Dado que estas artes tienen libertad en los medios 
de expresión, aunque menos la poesía que la prosa 
literaria, por las restricciones de sus reglas de len
guaje, -lo cual se advierte en la propia elección 
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de los asuntos poéticos y literarios-, su acción es 
propicia al avance. 

Quizá no hay un estado psíquico en el cual no in
tervengan de algún modo las dos formas mentales 
de ideación e idealización, según se ha dicho ya, si 
blen lo más frecuente es que prepondere una u otra. 
Como que estas ramas pueden alunentarse en ambos 
dominios, uenen una gran amplitud de acción. Es 
así que vemos a veces idear acerca de idealizaciones 
o idealizar respecto de asuntos típicamente ideadores. 
La propia obra de índole científica, por ejemplo, 
puede sugerir idealizaciones, como ocurre tan a me
nudo en la novela, el drama, etc., en que la ideación 
científica aparece como asunto librado a los devaneos 
de la imaginación fantástica, soñadora, de igual modo 
que en la novela y el drama realista se tiende a dar 
un carácter más ideador a las propias pasiones que 
emergen- del dominio evocador, emocwnal; pero en 
los dos campos en que se agita la cerebración inte
lectiva hay, así como ~en sus confluencias, espacios 
inmensos donde acudir en busca de nuevos senderos, 
de nuevos matices, de nuevas documentaciones y an
tecedentes que pueden servir lo mismo al poeta que 
al literato, al dramaturgo, etc., para señalar un nuevo 
derrotero hacia el conocimiento. 

Todas estas disciplinas en los vastos dominios a 
que se dirige el entendimiento; todos estos aporteS 
a la obra común de la conquista cognoscitiva; todos 
estos esfuerzos que se operan en el dominio subjetivo, 
tan personal como es, van tejiendo una red de hilos 
psicológicos que per!D1tirán al Investigador concretar 
una verdad. Estos artistas, al actuar en todos los 
dominios con hbertad completa de acción, pueden 
evolucionar mucho más resueltamente que los emo-
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cionales, propendiendo a la transformación de las 
modalidades estéticas, encareciendo cada vez más los 
esteticismos de orden superior racional. Si su acción 
de avance, debido a los encantos de la leyenda, no 
es muy resuelta, es, en cambio, defiruda, y su acción 
divulgadora evidente, tan evidente como que la difu
SIÓn del conocuniento es una de las palancas más 
eficaces para fomentar el progreso. 

El arte científica 

Esta forma artística, a la inversa de lo que ocurre 
con las artes conservatistas, que viven del pasado, 
se preocupa de indagar, de concrerar, de precisar 
lo que hay de verdad en cada orden de relaciona
mientas, fuera de todo preJUicio. Aplicada a conocer, 
por todas las vías posibles, por todos los recursos 
que puedan imaginarse, resulta de una fecundidad 
incomparable e influye poderosamente en la evolu
ción general, así como en la evolución estética, que 
es una consecuencia de aquélla, y lo mismo en el 
dominio ideológico que en el material. ~Cada con
qwsta de conoomiento y aun cada nueva vía in
vesugatoria, presuponen una revulsión saludable, 
siempre proficua en la actividad general, la que, 
de otro modo, permanecería mmutable dentro de 
los moldes inveterados de la rutina tradicional. 
Todas las ramas artísticas, unas más y otras menos, 
según sus aptitudes para asimilar, y todas las mo
dalidades psíquicas, son tributarias de la ciencia y 
de la investigación científica, que concreta a la cien
cia humana en su esfuerzo victorioso terminal. Los 
caudales que suministra el artífice científico se apro-
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vechan de mil maneras, en la obra de utilizamiento 
y de divulgación. Es el arte aplicado a conocer, pues, 
el que permite que avancemos; es el arte matnz. 

Fuera del conocimiento no hay progreso pos1ble, 
en ningún orden de asuntos; fuera del conocimiento 
la especie humana vegetaría tnstemente. estancada 
en sus formas de acción tradiCional, explotando el 
pasado, sin articular una sola inioativa de mejora
miento Puede decirse que no habría distinción entre 
lo prunitivo y lo evolucionado. puesto que la evolu
CiÓn seria imposible. 

Lo que hace tan fecunda a esta rama de la activi
dad, es su insumisión al prejuicio. que le permite 
estudmr libremente la realidad y todos los relacio
namienros del hombre para con ella, así como le 
permite también utilizar con igual libertad todos los 
recursos de acción. El perpetuo choque de ideas de 
los hombres y los pueblos se engendra, precisamen
te, por la resistenc1a tradicional a todo avance en la 
aplicación del conocimiento; pero, a pesar de ese 
obstáculo, se van rectificando incesantemente las 
afirmaciones pretéritas, porque es imposible resistir 
a la verdad, una vez que ella se perfila y se concreta. 
Por más tercos que sean los reaccionarios, tienen que 
rendirse a ella y tienen que asimilarla tanto como 
puedan, y aunque lo hagan de mal talante. La ver
dad es soberana. 

Mientras que los cultores incondicionales del pa
sado se esmeran en vituperar como una irreverencia 
audaz toda rebelión contra los preceptos y enseña
mientos tradicionales, no se esmeran menos los com
bativos en acumular antecedentes y observaciones 
para que la obra científica se lleve a buen término. 
Es así que se realiza la evolución. Nosotros no per-
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cibimos la enormidad del esfuerzo operado en esa 
vía, a causa de un doble factor de desconocimiento. 
la generosidad con que idealizamos, magmficando 
el pasado, y la tacañería con que valoramos las ex~ 
celencms de lo nuevo. Ese misoneísmo esencial, fruto 
de las preocupaciones ancestrales, si bien lo va redu~ 
c1endo la obra del propio proceso evolutivo, puede 
palparse, a cada paso, al considerar las resiStenoas 
que ofrecen todavía las clases conservadoras y reac~ 
cronarias a toda reforma, por más documentada que 
se halle su propcsioón 

No basta, pues, que se realice una conquista en el 
orden científico, para que la especie pueda aprove~ 
charla en toda su extensión: es preciso que se la rumie 
paCientemente, para asimilarla poco a poco; pero eso 
lo hace cada cual, de un modo indefecnble, con arre· 
glo a sus aptitudes. S1 no es más efectivo y más rá· 
pido el progreso, se debe a la resistencia sistemática, 
-podr1a deetrse orgámca-, que oponen los cul~ 
tores de la rrad!C!Ón, prendados de lo que constituye 
su propta ascendencia, su propia historia, más que 
de los anhelos y esperanzas; más preocupados de sí 
mismos, pues, que de elaborar ideas y preparar con
quistas para forJar la histona de los que vendrán 
después. 

Si no fuera por la acción científica positiva, nos 
hallaríamos aún en la misera condición de los hom
bres prim10.vos, viendo los mil fantasmas atormen
tadores creados por las ilusiones de la Ignorancia, e 
mcapacitados para todo estettcismo superior. Se com
prende que en ese lúgubre ambienre aphcado al 
hech1zo, no pudiera prosperar esta modalidad, dado 
que cada hombre era un centro, cabeza de. rurco 
de todos los agentes exteriores que, con aspectos de· 
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maníacos, se suponían conjurados contra él. Víctima 
así de su propia saña, --el peor de los enemigos es 
uno mismo, en estos casos-, sólo ha podido salir 
de tal condición tristísima por obra del conocimiento, 
que ha desarmado al formidable enemigo, reconci
liando al hombre consigo mismo y con la realidad, 
que va a identificarse con él. Esa obra es la que lo 
ha "normalizado", dándole aputudes para el esteticis
mo. ¿Podría negarse, entonces, la eficacia de la obra 
científica en la evolución estética 1 -

El arte industrial 

Se distingue el arte industrial por su índole emi
nentemente d1vulgadora. Puede decirse que la indus
tria ofrece, más que ninguna otra rama artística, 
condic10nes admirables de asimilación y de divulga
ción. Cada descubrimiento, en cualquier dominio que 
se realice, se aprovecha de mmediato para disemmar
lo, tendiendo a hacer sentir sus consecuencias de un 
modo tan rápido como general. Esta rama artística 
es singularmente favorable a los Intereses de la es
pecie. 

Es que el industrial, como el investigador cien
tífico, no están limitados por ninguna barrera en 
sus respectivos campos de acción, ni por ningún 
procedirn.lento técmco; al contrario, ponen todo re4 

curso libremente a contribución para obrar, y es esto 
lo que hace tan eficaz y tan apta su acción, para 
determinar el avance. 

El mdusttial procede sin reparos de ningún gé
nero, como no sea el lucro; pero éste, leJOS de ser 
un obstáculo, es un aguijón que lo estimula a inge-
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niarse de infinitas maneras para ofrecer sus producw 
tos. En la competencia que se plantea para saciar la 
demanda, se esmera en ofrecer lo más, y lo mejor 
que le es dado presentar, en las condiciones más 
ventajosas, y es así que hemos llegado a un auge tal 
que sorprende, verdaderamente. Si se piensa un ins
tante en todas las mampulaciones que ha requerido 
cualqmera de los utensilios que tenemos sobre nues
tra mesa de trabajo, en todas las diftcultades que 
han temdo que vencerse, una a una, para que por un 
precio irrisorio, a veces, podamos escribu y cambiar 
de pluma, en vez de salir a cazar aves para procu
rárnoslas, inferiores; si se piensa acerca de lo que ha 
sido menester para sustituir al papirus o al perga
mino por estas tersas y blancas canllas que obtene
mos por un preCio ínfimo, así como en el trabaJo 
y la perdida de tiempo que implicaría el conseguir 
por esfuerzo propio la tinta, la goma, los fósforos, 
las tijeras, el cortaplumas, no ya los libros instruc
tivos que sobre cualgmer matena pueden lograr 
todos los hombres; si se ptensa en las comodidades, 
seguridades; faolidades e informaciones que sumims
tra, es preciso reconocer que la mdustria humana 
ha realizado hechos que confman con el prodigio. 

Pero esto mismo es insignificante con relación a 
sus efectos. La instrucción, la mayor hbertad de 
pensamiento que tales concursos aparejan, la difu
SIÓn de todos estos beneflcms en todos los planos de 
la acción y de la vida, son inenarrables. 

En la actividad mdustrial, el poder de absorción 
de todo eonocimiento equivale, puede decirse, al de 
expansión. Apenas se realiza una conqwsra cual
qmera, el industnal se apresta a deducir todas sus 
consecuencias aprovechables con todo su ingenio, y 
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es tal su celo, su afán por vencer, que realiza a veces 
verdaderas proezas. Esta forma, típicamente activa, 
no sólo en cuanto hace participar de las ventajas 
del conocimiento al mayor número posible de hom
bres, sino en cuanto sirve de poderoso acicate al pro~ 
pio investigador, debe considerarse como altamente 
estimable en la obra evoluciona!, desde que favorece 
y estimula el esfuerzo investigatorio, e irrad1a los be~ 
neflcios alcanzados hacia todos los v1entos. Ningún 
ahado de la ciencia es más rfcomendable, puesto 
que ninguno le presta una contribución mayor. 

Los efectos de la doble acción de las industrias, 
como estimulantes del progreso científico y como 
agentes de divulgación, resultan de una evidencia 
tal, que nos parece inoficioso demostrarlos. 

VII. CONCLUSIONES 

Dado que la evolución estética se realiza como 
una consecuencia de la evolución general, según lo 
dijimos, es lógico pensar que "el conocimiento" es 
el factor más favorable al esteticismo, por cuanto es 
el propulsor más fecundo y efectivo en la obra 
evolucional. 

Aun cuando el concepto dominante acerca del es
teticismo, del arte y de la belleza se halle en comple
ta discordancia con esta conclusión, nosotros no 
vac!lamos al sustentarla. Estamos persuadidos de 
que, inequívocamente, la ciencia y la investigación 
crentfflca son las que hacen prosperar y desenvolver 
lo mismo las formas artísticas que las estéticas, 
y para verlo no será preciso acudir a demostracwnes 
de una extremada complicación· basta considerar 

[238] 



ARTE, ESTÉTICA, IDEAL 

que el progreso realizado en cualquier rama artística 
y en todas las concepciones estéticas, s1empre corres
ponde a un paso de avance en el conoctmiento; y 
para comprobarlo, no hay más que observar cómo 
las culturas adictas al conocimiento han prosperado 
mucho más que las que viven del pasado, es decir, 
las emocionales, y entre éstas, cada vez menos, las 
más emocionales. 

81 se suprimrera la aptitud de conocer, no se podría 
determinar ya un solo paso de progreso en la evolu
ción humana. No habría razón alguna para la trans
formación de los modos ordinariOs de operar, y en
tonces se cnstalizana la acción dentro de las pautas 
que regían, las que, por lo demás, han sido también 
determmadas, a su vez, las propias inferiores, más in
feriores, por el conocrmiento, nada más que por el 
conocmuento. ¿Se concibe, acaso, una reforma cual
quiera, en la acCión, sin ese concurso? No. segura
mente; y, en cambJO, apenas se concreta una verdad 
cualqmera, unos y otros, todos, se sirven de ella; 
hasta los más reaoos la toman en cuenta, porque no 
pueden deJar de hacerlo. Hasta los místicos, que son 
los que más se destacan por su misoneísmo, tienen 
que rendirse a la verdad conquistada, aun cuando 
se halle en oposición con sus más íntimas creencias, 
porque es una entidad que está por encima de todo, 
destmada a preponderar, por lo mismo. 

Los emotivos de segundo grado, diremos, tan 
apegados tamb1én a lo tradicional, aunque por otras 
causas, que se suponen distintas si bien son más o 
menos congeneres, --quizá por derivaciones místi
cas-, por más que entiendan que sus conviCciones 
son obra de pura racionalidad, tienen, así mismo, 
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que rendirse a la verdad, y modifican su plan de 
acción con arreglo a ella. 

Por más que se suponga que lo emocional es algo 
extraordmano, que raya en el prodigio, es tan cierto 
que las formas científicas son superiores, que, apenas 
la disquisición cognoscitiva Ilumina las tinieblas y 
medias tinras en que florece la idealización evocariva 
emocional, ésta se desvanece, y reina el razonamiento. 
Hasta que el conocimiento positivo de la realidad 
no precisa los hechos del mundo exterior y del psí
quico, tales como son en sus relacionamientos es
trictos para con nosotros, cada cual los idealiza y los 
constdera a su antojo; pero así que se concreta su 
conocimiento, cesan las idealizaciones y se truecan 
en razonamientos. las leyendas, los milagros, los 
fantasmas, las sirenas, los gnomos, los pegasos, los 
endriagos, las dríades, las hadas, etc., se van eclip
sando así que se avanza más y más en el conoci
miento de la realidad. Hoy casi no se ven. ni imagi
nativamente. El más rico filón de los artistas emo
cionales se va disipando, como se disipó el prestigio 
del trueno y del rayo. Es que a medida que el hom
bre amplía su conocimiento, se transforma y se re
duce ineludiblemente el dominio de las Idealizacio
nes arbitrarms. 

Las propias artes plásticas y la arquitectura, así 
como la poesía y la música, que parecían consagra
das al culto privauvo de la belleza, de una belleza 
ultrarerrena, sublime, han tenido que bajar de su 
pedestal, para asimilar cuanto les es poSible Jos co
nocimientos alcanzados por la invesngación cientí
fica, y así se va transformando el concepto estético 
y artístico por obra de la evolución, en rodos Jos 
dominios. Hay que convenir, por lo demás, en que 
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sería pequeño, misero aun, el concepto de la be
lleza, si tuviera que mantenerse defmitivamente re
cluido en el abismo de lo que fue. Se le presentaría 
así como una diosa unpenitente, con la cara vuelta 
hacta atrás, en busca de consuelo, y de inspiraciones. 
Si, según las opiniones consagradas, sólo es bello 
"lo que nos emoCiona", resultaría que sólo es bello 
lo que nos evoca el pasado mediante un desconoci
miento de la reahdad, consumado en el sentido de 
la tradición, tantas veces fabulosa, y que es tanto 
más bello lo que más nos interna en ese antro, sobre 
todo cuando penetramos "emooonados", es decir, 
con los ojos vendados por la quimera. 

A pesar de todas estas disposiciones a ensalzar lo 
emocional como superior, y a los cultores de la emo
ción como magos, capaces del ensalmo milagroso 
ilustvo, la evoluClón efectiva determma el avance de 
estas propias artes reaccionarias, encauzándolas hacia 
el solaz, que es su máxima exprestón, y haciéndoles 
prestar su concurso como auxiliares de las demás 
ramas artísticas, que es su máxima forma de utiliza
ción racional. La propia mústca tiende, cada día más, 
a las formas de esparcimiento, al mulnp!tcar la varie
dad de sus manifestaciones, y al chseminarlas, cada 
vez más, por la divulgaCtón. La pintura y la escultura, 
bajo el Impulso de las nuevas orientaciones y dentro 
del concepto de "la sobriedad en la unidad", como 
medio más eficaz de consecución, van democraozán
dose, paralelamente, al msmuarse en todas las ma
nifestaciones de la industria, para concurrir a las 
nuevas y crectentes necesidades sociales. Bajo el 
influjo de aquel nuevo medio de consecuCtón a que 
acabamos de referirnos, el que parece haberse mtto
ducido desde el Japón a Europa, a mediados del siglo 
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pasado, --concepto que tanto se ajusta a Jos ideales 
modernos-, se encaminan las arres plásticas a la de
coración. Esta nueva manera de encararlas fue como 
un soplo de frescura auroral sobre la frente abatida 
de un academismo estéril, maltrecho, ya trasnochado 
y marchito, el que pretendía mantener su cerro rra
dicwnal casi regio, casi deifico, dentro de lo suntuo
so, ampuloso y pedantesco. Gracias a esa nueva serie 
de informes y concursos se ha determinado una ex
pansión en las aplicaciones plásticas, cuyas conse
cuencias sería hoy ya imposible apreciarlas con jus
teza. 

Destronada la suntuosidad que parecía ser un ele
mento inseparable de la obra plástica, se han iniciado 
múltiples corrientes de aplicacion divulgadora, tales 
que, son ya muy pocos, a la sazón, los que no pue
den gozar en sus viviendas de Jos encantos de una 
evocación grata, mitigante. Ya no es preciso ser po
tentados, ni ostentar gran profusión de costosos ob
jetos de arte en las salas y habitaciones de una vivien
da, para que ellas resulten adecuadas a su servicio, 
y amables por Jo mismo. Al contrario, basta una ce
rámiCa industrial, una burda tela decorativa, un sim
ple tono, a veces, para determmar una armonía que 
nos hace amar nuestra choza tanto o más de lo que 
puede amar el miJlonario a la suya, palaciega. 

El japonés, que ha podido unir a su frugalidad 
los más exquisitos refinamientos, decora su habita
CiÓn con una planta o una guía florida dispuesta 
hábilmente, y cultiva dentro de la mayor parsimonia 
su estetic1smo, mejor que el afectado advenedizo ras
tacuero con sus lujos de relumbrón. Este nuevo rum
bo de las arres plásticas, como una expansión del 
color y de la línea, aplicados a difundir el bienestar 
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en las propias extracciones sociales más deshereda
das, tiende así a concurrir a la evolución general, 
en una vía igualitana, y esto se debe exclusivamente 
a las constataciones de la ciencia, es decir, a una con
ciencia más informada. Era prec1so que la investi
gación cognoscitiva hubiese reducido tantos y tan in
veterados prejuicios como traía cons1go la corriente 
tradiCional, para que pud1era asimilarse ese elemento 
de democratización, de sociahzación, que por una 
ironía trajo el Oriente, tan encandllado aún con los 
prestigios de la leyenda y con los beneflc10s de la 
autocracia divinizada, si bien queriendo abrir los ojos, 
a su vez. 

Los sumos artistas son, pues, en oposición al con
cepto corriente, los que lo subordinan todo al conoci
miento, en su afán de dis1par el misterio, el misteno 
que atribulaba y quedaba incólume en tanto que se le 
quizo explicar por causas fantásticas, sobrenaturales. 
Ellos son los que desmontando el prejuicio ancestral 
por entre la propia maraña de cerebracwnes que, por 
causas hereditarias y, por lo mismo. estructurales, ten
dían a mantener el error como una invalorable y sa
crosanta reliquia, han abierto la conciencia a las lumi
nosidades de la realidad generosa. , Con qué razones 
podría disputarse, pues, por nadie la preeminencia que 
corresponde a la investigación en el progreso huma
no) cPodrían pretender esa preeminencia, acaso, los 
emotivos, los soñadores, por superior que sea su cepa 
emoc10nal) 

Precisamente, las arres emocionales, es decir, evo
cadoras, las que por lo mismo gozaban de mayor 
prestigio en la conciencia humana, son las que menos 
cuentan con elementos para desplegar un pensa
miento dominante. Ni el sonido distribuido en el 
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tiempo, m el plano o la línea, el claroscuro o el 
color pueden plasmar eficazmente otra cosa que no 
sea una evocación, una sugestión del pasado, que si es 
estimable por el solaz que procura, no contiene ni 
puede contener un concepto amplificador en las vías 
del conocimiento a conquistarse, como elemento más 
eficaz y profícuo en la evolución que nos impone la 
realidad, o sea nuestra propia estructura, y que nos 
lo impone como algo superior, más elevado. En
tiéndase bien que nosotros no desconocemos la im~ 
parranda ni la utihdad de las artes emocionales, y 
tanto menos cuanto que ellas evoluc10nan a base de 
conoomiento; lo que desconocemos es su preeminen
cia sobre las demás formas utilitarias, racionales. Sa
bemos que a causa de un espeJismo tradicwnal se 
considera lo útil y positivo como algo inferior, y este 
colmo de desconocimiento es el que desearíamos pa
tentizar; sabemos que a la realidad, en la manera 
usual de pensar, se la cotiza como algo superable, por 
efecto de ese mismo desconocimiento que incita a 
dar precedencia a lo menos útil sobre lo más útil, 
con un lirismo inexcusable; y deseamos demostrar 
que es tal la magnitud de este absurdo, que, a pesar 
de él, nos rendimos a la realidad como lo más útil 
y aun Imperativo y superior, en todo momento, y la 
reconocemos como soberana en el instante mismo en 
que pretendemos desconocerla. En esa virtud es que, 
apenas se concreta una verdad, que no es otra cosa 
que una realidad conocida, nas sometemos incondi~ 
cwnalmente a ella, tanto los emocionales como los 
creyentes y los ateos, todos por igual. Únicamente 
quedan privados de sus beneficios, pues, los ignoran
tes, por hallarse imposibilitados o incapacitados para 
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asimilar. Los demás, todos se acogen a la conquista, 
y la aprovechan. Todos capitulan. 

Sólo por una abstracción mental nos es dado inten
tar, -vanamente, por lo demás-, su desconoci
miento. Es que ponernos en contradicción con la rea
lidad, es contradecirnos a nosotros mismos, que somos 
parte de ella; y esto es un flagrante contrasentido. 
Debido a eso es que todas las artes, y todos los hom
bres, y todas las formas de ideación, de idealización 
y de actuación se van transformando Incesantemente 
al contacto de la realidad, a su mayor conocimiento. 
Si fuera posible abarcar de una buena vez todo 
el conocimiento de la realidad, nos rend1ríamos men
talmente a su evidencia, como nos rendimos física
mente a un rayo que nos fulmina; pero como el co
nocimiento se opera por etapas, lenta y fatigosamen
te, cada cual se mantiene dentro de sus respectivas 
posiciones, y asimila lo que no puede dejar de asimi
lar. Es elato que se ofrecen todos los matices imagi
nables, en cuanto a las predisposiciones asimilativas; 
pero esa ley natural se cumple así mismo ineluctable
mente. 

Si, como se ha d1eho, el arte es un medio, y no 
una finalidad, es inconsulto negar que es el concepto 
de la obra, y no la forma de exteriorización, lo que 
ha de apreciarse en pnmer término. ¿Y cómo podría 
acordarse a las llamadas bellas artes una primada 
sobre las formas artísticas consagradas a ampliar el 
caudal de verdades positivas y a consolidar el mayor 
y progresivo domimo del hombre, dentro de un me
Joramiento constante? ¿Por qué hemos de otorgar 
una preeminencia, en el orden de las conquistas hu
manas que presupone la evolución, al ensueño sobre 
el conocimiento? Ni la obra benemérita de los que 

[ 245] 



PEDRO FIGARI 

utilizan el conocimiento, en sus múltiples aplicacio
nes, ru la del propio diVulgador gema!, pueden dispu
tar la derecha al investigador científiCo triunfal, en 
cuanto a su acción en los destinos de la humanidad. 

Las más "bellas" obras del arte humano son las 
que lograron explicar una parte, por pequeña que 
ella sea, del inmenso misterio que nos conturba, las 
que han encontrado una ley por la que se ngen los 
fenómenos naturales, un hilo conductor en medio de 
un rorbellmo perpetuo, cambiante como las visiones 
caleidoscópicas, indescifrable, que nos abruma por
que es indescifrable, y que, conocido, resultaría ser 
un opimo tesoro. Una verdad de carácter general 
que resiste al análisis comprobatorio, una verdad que 
se impone a todos por ignal, es un factor vigoroso 
de evolución, una palanca que al elevar la concien
cia humana pondera al hombre, lo equilibra, lo vincu
la cons1go mismo y con la naturaleza, erigiéndolo 
así en ser supenor y dominante. La consecución 
de la verdad es la obra máxima del arte, es ella la 
que ha sustraído a la humanidad de sus torturas y 
humillantes vasallajes cuando era un inerme organis
mo sometido a sus visiones fantásticas, devorado por 
su propia supersticiosidad pantófoba. Merced a la 
obra de la investigación escrupulosa y libre, es que 
ha podido llegar a la vibración estética, primera
mente dentro de las formas emocionales inferiores, 
llegando luego a las propias cerebraciones raciona
les, de una racionalidad cada vez más amplia, más 
consciente y dominante. 

En resumen, si observamos lo que ocurre en el 
proceso de la evolución artística y estética, vemos, 
por una parte, que todas las formas activas tienden 
a racionalizarse por el conocimiento, así como que 

[ 246] 



ARTE, EST!lTICA, IDEAL 

cada rama artística concurre a la evolución general 
con arreglo a la calidad de sus medws ordinarios de 
acCiÓn, y advertimos, por la otra, que la aptitud 
asimilatoria de conocnntento es siempre proporClonal 
a los recursos de acción y de expresión, de donde re
sulta que el aporte de cada rama artística es tanto 
más valioso e intenso cuanto más pueda dicha rama 
penetrar en el conocimiento, y tanto más favorable 
a los intereses de la especie cuanto más pueda divul
gar el conocimiento. Cuanto a la direccr6n, se com
prende que las ramas menos trabadas por el culto a 
lo tradicional son las más propicias al proceso evo
lutivo. 
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